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Con tres dedos 
a la derecha 
y dos a la izquierda 
Reportajes a la literatura colombiana 
Reina/do Spitalena 
Mario Escobar Velásquez 
Colección de periodismo Universidad de Antio-
quia, Biblioteca Pública Piloto de Medellin, 
Medellin, 1991, 154 págs. 
"Siempre me ha parecido mejor, y 
hasta beneficioso para la higiene del 
espíritu, no confundir los ~bitos de 
la poesía, la vida cultural, la política 
cultural, y aun la literatura en general. 
La poesía nace y se inserta en el 
silencio que no pasa. Por ello, y muy 
especialmente, he desconfiado de la 
dimensión que suelo llamar 'sociolite-
raria', o sea ese juego de intereses, de 
motivaciones, de apetencia de éxito, 
de búsqueda de reacciones, que suele 
preocupar a los escritores, mecanismos 
de promoción o autoexaltación. Creo 
que una de las pruebas más duras que 
se le presenta a veces al artista, es la 
aceptación de su marginalidad, su 
soledad esencial. La sociedad actual 
está hecha para que luzcan las 'estre-
llas', el espectáculo, algo que la 
literatura no es". 
Estas son palabras del poeta ar-
gentino Roberto Juarroz en sus diálo-
gos con Guillermo Boido (Ed. Carlos 
Lohlé, Buenos Aires, 1980); en ellos 
mismos el escritor nos habla de esa 
llamada "enfermedad literaria" que 
consiste en la obsesiva preocupación, 
no por lo que es la literatura, sino por 
lo que se está haciendo en relación 
con ella. Es la obsesión por la noticia 
literaria, la preocupación por lo que se 
dice de lo que se escribe. Juarroz cita 
a Jaspers en su señalamiento acerca de 
dos dimensiones inauténticas en cuan-
to a las relaciones hwnanas: la curiosi-
dad y la charla como formas de preo-
cupación por lo que se dice del ser 
más que por lo que el ser es. Y af1nna 
que algo parecido acontece con la 
literatura: ese vivir en la periferia y no 
en el centro de ella misma. Esa forma 
de parasitismo que consiste en vivir de 
dar vueltas alrededor de la literatura. 
Boldio Cultural y Bibliopáfaco, Vol 29, núm. 29, 1992 
Estos riesgos, estos interrogantes 
deberían estar presentes tanto para el 
escritor como para el periodista que 
se embarcan en la no fácil tarea de 
mostrar, de "revelar": los métodos y 
técnicas del creador, y lo más tentati-
vo y peligroso: la personalidad del 
hombre. Casi siempre y por tenden-
cia natural -pero errónea- se con-
funde la persona literaria con el crea-
dor real, atribuyendo al ser de carne 
y hueso las notas del mito personal 
que todo escritor crea a partir de su 
arte. No es gratuito que la misma 
gente, los mismos lectores que se 
acercan a los poetas, quieran mante-
nerlos a distancia, distancia que los 
protege de sí mismos, de sus propias 
escisiones y angustias, superadas y 
resueltas en sus obras. 
Reportajes a la literatura colom-
biana es un texto que reúne una serie 
de entrevistas hechas inicialmente para 
el Suplemento Dominical de El Co-
lombiano por Reinaldo Spitaletta y 
Mario Escobar, el primero periodista 
y el segundo escritor, conforme se lee 
en las solapas del libro. 
Once escritores nacionales son 
entrevistados, en su orden: Gustavo 
Alvarez Gardeazábal, José Manuel 
Arango, Carlos Castro Saavedra, Fer-
nando Cruz Kronfly, Mario Escobar 
Velásquez, José Luis Garcés, Jaime 
Jaramillo Escobar, Harold Kremer, 
Adel López Gómez, Manuel Mejía 
Vallejo y Helí Ramírez. Once reporta-




l . Escritores nacionales con una 
obra ya estructurada, publicada que 
"se hubieran abierto ya paso ante la 
opinión, y que perduraran~~ . (Tarea 
difícil, subjetiva, de antología). 
2. Entrevistas que obedecieran a 
determinado patrón, sin ser rutinarias. 
Didácticas e ilustrativas. (Cuidar los 
estereotipos, la flexibilidad). 
3. Revelar métodos, técnicas, per-
sonalidad: "queriendo indagar a través 
suyo si el arte de escribir es espontá-
neo, o si es tan sofisticado que requie-
re plarúficaciones, estudios, etc ." (me-
dir la ingenuidad). 
4 . Diferenciar ~~entrevista literaria" 
de la entrevista corriente - informati-
va- noticiosa. (Anclar en la periferia 
de lo literario, y no en su centro) . 
5. El entrevistado debía conocer 
con anterioridad el objetivo y cues-
tionarlo del reportaje. (Peligro de 
perder toda espontaneidad, eje vital 
en este género). 
6. La extensión de la entrevista 
debía ser libre, pese a las limitaciones 
de espacio en el periódico. Suma de 
las respuestas escritas, las respuestas 
orales, más ligeros textos que introdu-
cen, matizan y precisan los interrogan-
tes -técnica tomada, según lo confie-
san los propios autores, de las entre-
vistas-modelo de la revista Playboy-. 
(Riesgo de utilizar el fácil recurso de 
la explicación acomodaticia, el parlo-
teo de cierto periodismo literario o el 
lugar común de la mera exposición 
erudita) . 
El resultado final, pese a lo ante-
rior, no es desafortunado. Las once 
entrevistas cobran en el libro un tono 
homogéneo, fresco y ligero. Esto se 
ve en los diálogos con José Manuel 
Arango, Castro Saavedra, Jaime la-
ramillo Escobar, especialmente, los 
cuales adquieren una atmósfera con-
versacional que supera el simple mo-
delo pregunta-respuesta. Entendiendo 
que el hablar de literatura no puede 
plantearse en términos de preguntas y 
respuestas sino como diálogo o inter-
cambio de experiencias y pensamien-
tos. Un diálogo sobre literatura, arte o 
creación en general debería estar he-
cho de preguntas y presencias. La 
obra en este caso conformaría esa 
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ANTROPOLOGIA 
En nuestro medio, en el que co-
múnmente este complejo género perio-
dístico se mueve a nivel de superficie, 
en el que el denominador común es la 
falta de documentación del entrevista-
dor, en el que el paso de lo oral a lo 
escrito tergiversa al entrevistado (esto 
sin sumar la redacción final y la edi-
ción) podemos decir sin temor a equi-
vocarnos que estos reportajes salen 
bien librados, cumpliendo el cometido 
de sus autores: "entrevistas con un 
objetivo didáctico, para lectores comu-
nes y corrientes, y a todos aquellos 
que aman el arte de las letras". 
Sin embargo, el texto no se libra 
de ciertas perogrulladas, para con las 
cuales no sólo hay que tener intui-
ción, valor e ingenuidad para atrever-
se a contemplarlas. Detengámonos en 
algunas: 
(A Gustavo Alvarez Gardeazábal) 
- ¿Escribe a máquina? ¿Con lápiz? 
¿Con procesador de palabras? 
R/ A máquina ... y manualmente: con 
tres dedos de la derecha y dos de la 
izquierda. 
-¿Alguna vez se le ha salido 
alguna novela de las manos? 
R/ Todas. 
(A José Luis Garcés) 
-¿Por qué escribe usted? 
R/ No sé. Habrá gente que sepa. Y o 
, 
no se. 
-¿Cuál será su próxima novela? 
R/ La próxima novela es la que no 
he escrito. 
(A Manuel Mejía Vallejo) 
-¿Para tener éxito en literatura se 
necesita alguna clave especial? 
Además, ¿qué es para usted tener 
éxito en la literatura? 
R/ El que use claves para tener 
éxito en literatura es Wl mercachifle 
de las letras ... 
Estas perogrulladas sólo como 
"objeto didáctico", para comprender 
cómo toda mala pregunta puede ser 
sanada con una buena respuesta. 
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Ay, ay, ay, 
no tire pa'cá 
no jale pa'llá 
Indios, colonos y conflictos. 
Una historia regional 
de los Uanos orientales, 1870.1970 
Augusto Gómez G. 
Siglo XXI Editores de Colombia. Bogotá, 1991, 
380 págs. 
Dentro de la gran diversidad de traba-
jos e investigaciones arqueológicas, 
etnográficas, etnológicas, etnohistóri-
cas y de mdole económica, política e 
histórica de los llanos orientales co-
lombianos, no es fácil encontrar en un 
solo texto un análisis que contemple 
los anteriores aspectos. Indios, colonos 
y conflictos. Una historia regional de 
los llanos orientales, 1870-1970 ofre-
ce una visión articulada de los aspec-
tos mencionados. 
Los indígenas, los misioneros, los 
colonos, los grandes hacendados, el 
Estado colombiano y sus dirigentes 
nacionales, regionales y locales son 
los principales actores y relatores de 
esta historia regional del Llano, cuyo 
tejido ha sido cuidadosamente elabora-
do por Augusto Gómez a lo largo de 
380 páginas repartidas en tres capítu-
los principales con sus respectivos 
apartados, manteniendo una óptica 
temática central: el continuo conflicto 
entre grupos sociales no autóctonos de 
la región llanera y los diversos grupos 
aborígenes; conflicto que tiene como 
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marco las incursiones colonizadoras y 
los intentos -siempre presentes- de 
incorporar esta región a los sistemas 
económicos dominantes. 
En el primer capítulo, el autor nos 
muestra una panorámica de los asenta-
mientos humanos de la región de los 
llanos orientales en el siglo XVI y su 
gran diversidad étnica. Grupos como 
los omaguas, guayupes, saes y eperi-
guas, que desaparecen desde épocas 
tempranas del siglo XVI, son vistos, 
junto a otras etnias, formando una red 
de relaciones regionales de intercam-
bio de materias primas y productos 
que muestran un universo din~co y 
estructurado, a diferencia de ciertas 
visiones homogéneas de las culturas 
de los Llanos. Las invasiones euro-
peas, en la primera mitad del siglo 
XVI, alteran de manera drástica la red 
establecida entre los grupos indígenas; 
el ambiente de esclavitud y violencia 
generado por la penetración europea 
condujo al surgimiento de una "fronte-
ra móvil" y una "tierra de nadie" que 
distanciaba a los ''blancos" de los 
indígenas, frontera que fue definida y 
redefinida constantemente. Esta acción 
del invasor no posibilitó, como en el 
caso de los muiscas, las reparticiones 
y encomiendas de aborígenes, dada la 
manera de ocupación y relación con el 
espacio por parte de éstos. Una fase 
diferente de intrusión colonizadora la 
constituye la presencia misionera, 
particulannente de la Compañía de 
Jesús en 1625. El interés misional, 
además de la reducción y la catequiza-
ción, era de "abrir y colonizar una 
zona de frontera que ofrecía dificulta-
des para su administración política y 
económica". Naturalmente, fueron mu-
chos los obstáculos encontrados por 
los misioneros; no obstante, estable-
cieron y estimularon la creación de 
pueblos indígenas, estudiaron algunas 
lenguas vernáculas y tradujeron cate-
cismos. Achaguas, sálivas, guayaqui-
ríes, amarizanas, constituyeron parte 
de los grupos con los que realizaron 
su labor los jesuitas. Las haciendas 
fueron el soporte, económico de las 
misiones y la ganadería la actividad 
principal, hasta el punto que en el 
decenio de 1700 se contaba con más 
de 80.000 reses y caballos. La impor-
tancia de las haciendas fue enorme; 
incluso se utilizaron esclavos, aunque 
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